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El bosque genealógico (1): El relato de identidad

Propuesta para adultos: comunidades cristianas y organizaciones sociales...

El primer paso es la elaboración del propio relato. Este ejercicio supone la búsqueda y explicitación de nuestras propias raíces. Pero nuestra identidad ha dejado de ser meramente receptiva para convertirse en proyectiva. Es un proceso complejo, dinámico y casi cotidiano, por el que nos vamos identificando con unos grupos mientras nos distanciamos de otros. Un proceso a través del cual construimos los lazos de nuestra pertenencia y la autenticidad de nuestros compromisos. 

Tal como hemos relatado ya, la lectura de algunos capítulos del ensayo de Amin Maalouf, Identidades asesinas, nos aportó algunas claves sugerentes para emprender la elaboración de nuestro propio relato. Resulta muy recomendable la lectura de los primeros capítulos –desde la página 19 a la 50-. El autor acaba de publicar Orígenes, obra que también puede resultar útil para orientar nuestro trabajo. Recogemos algunos fragmentos con la intención de motivar una lectura más detallada.


  Amin Maalouf, Identidades asesinas
  Alianza Editorial, Madrid, 1999, p. 27–31

  Posible ayuda para elaborar mi propio relato de identidad

“Igual que otros hacen examen de conciencia, yo a ve​ces me veo haciendo lo que podríamos llamar «examen de identidad». No trato con ello –ya se habrá adivinado– ​de encontrar en mí una pertenencia «esencial» en la que pudiera reconocerme, así que adopto la actitud contraria: rebusco en mi memoria para que aflore el mayor número posible de componentes de mi identidad, los agrupo y hago la lista, sin renegar de ninguno de ellos.”

“Vengo de una familia originaria del sur de Arabia que se estableció hace siglos en la montaña libanesa y que se fue dispersando después, en sucesivas migraciones, por varios rincones del planeta, desde Egipto hasta Brasil, des​de Cuba hasta Australia. Tiene el orgullo de haber sido siempre, a la vez, árabe y cristiana, probablemente desde el siglo II o III, es decir, mucho antes de que apareciera el islam y antes incluso de que Occidente se convirtiera al cristianismo.”

“El hecho de ser cristiano y de tener por lengua mater​na el árabe, que es la lengua sagrada del islam, es una de las paradojas fundamentales que han forjado mi identi​dad. Hablar el árabe teje unos lazos que me unen a todos los que la utilizan a diario en sus oraciones, a muchas per​sonas que, en su gran mayoría, la conocen peor que yo; si alguien que va por Asia central se encuentra con un viejo erudito a la puerta de una madrasa timurí, le basta con di​rigirse a él en árabe para sentirse en una tierra amiga y para que él le hable con el corazón, como no se atrevería jamás a hacerlo en ruso o en inglés.”

“La lengua árabe nos es común a él, a mí y a más de mil millones de personas. Por otra parte, mi pertenencia al cristianismo –da lo mismo que sea profundamente re​ligiosa o sólo sociológica– me une también de manera significativa a todos los cristianos que hay en el mundo, unos dos mil millones. Muchas cosas me separan de cada cristiano, como de cada árabe y de cada musulmán, pero al mismo tiempo tengo con todos ellos un parentesco in​negable, en el primer caso religioso e intelectual, en el se​gundo lingüístico y cultural.”

“Dicho esto, el hecho de ser a la vez árabe y cristiano es una condición muy específica, muy minoritaria, y no siempre fácil de asumir; marca a la persona de una mane​ra profunda y duradera; en mi caso, no puedo negar que ha sido determinante en la mayoría de las decisiones que he tenido que tomar a lo largo de mi vida, incluida la de es​cribir este libro.”

“Así, al contemplar por separado esos dos elementos de mi identidad, me siento cercano, por la lengua o por la re​ligión, a más de la mitad de la humanidad; y al tomarlos juntos, simultáneamente, me veo enfrentado a mi especi​ficidad.”

“Lo mismo podría decir de otras de mis pertenencias: el hecho de ser francés lo comparto con unos sesenta mi​llones de personas; el de ser libanés, con entre ocho y diez millones si cuento la diáspora; pero el hecho de ser ambas cosas, francés y libanés, ¿con cuántos lo comparto? Con unos miles, como mucho.”

“Cada una de mis pertenencias me vincula con mu​chas personas; y sin embargo, cuanto más numerosas son las pertenencias que tengo en cuenta, tanto más específi​ca se revela mi identidad.”

“Aunque me extienda un poco más sobre mis orígenes, debería precisar que nací en el seno de la comunidad que se denomina católica griega, o melquita, que reconoce la autoridad del Papa si bien sigue siendo fiel a algunos ritos bizantinos. A primera vista, eso no es más que un detalle, una curiosidad, pero pensándolo mejor resulta que es un aspecto determinante de mi identidad: en un país como Líbano, donde las comunidades más fuertes han luchado durante mucho tiempo por su territorio y por su parcela de poder, los miembros de las comunidades muy minori​tarias como la mía raras veces han tomado las armas, y han sido los primeros en exiliarse. Personalmente, yo siempre me negué a implicarme en una guerra que me pa​recía absurda y suicida; pero esa forma de ver las cosas, esa mirada distante, esa negativa a tomar las armas no deja de tener relación con mi pertenencia a una comunidad mar​ginada.”

“Así que soy melquita. Sin embargo, si alguien se entre​tuviera un día en buscar mi nombre en el registro civil –que en Líbano, como cabe imaginar, está organizado en función de las confesiones religiosas–, no me encontraría entre los melquitas, sino en la sección de los protestantes. ¿Por qué? Sería demasiado largo de explicar. Me limitaré a contar aquí que en nuestra familia había dos tradiciones religiosas enfrentadas, y que durante toda mi infancia fui testigo de esa rivalidad; testigo y, en ocasiones, objeto de ella: si me matricularon en la escuela francesa, la de los je​suitas, fue porque mi madre, decididamente católica, que​ría sustraerme a la influencia protestante que dominaba entonces en la familia de mi padre, en la que era tradicio​nal enviar a los hijos a los colegios americanos o ingleses; y es por ese conflicto por lo que soy francófono, y es por ello también por lo que, durante la guerra de Líbano, me fui a vivir a París y no a Nueva York, a Vancouver o a Londres y por lo que comencé a escribir en francés.”

“¿Más detalles todavía de mi identidad? Podría hablar de mi abuela turca, de su esposo, maronita de Egipto, y de mi otro abuelo, muerto mucho antes de que yo naciera, del que me han contado que fue poeta, librepensador, masón tal vez, y en cualquier caso violentamente anticle​rical. Podría remontarme hasta un tío tatarabuelo mío que fue el primero que tradujo a Molière al árabe y que lo llevó, en 1848, a las tablas de un teatro otomano.”

“Pero no lo haré, pues basta con esto, y pasaré a una pregunta: ¿cuántos de mis semejantes comparten conmi​go esos elementos dispares que han configurado mi iden​tidad y esbozado, en líneas generales, mi itinerario perso​nal? Muy pocos. A lo mejor ninguno. Y es en esto en lo que quiero insistir: gracias a cada una de mis pertenencias, tomadas por separado, estoy unido por un cierto paren​tesco a muchos de mis semejantes; gracias a esos mismos criterios, pero tomados todos juntos, tengo mi identidad propia, que no se confunde con ninguna otra.”

“Extrapolando un poco, diré que con cada ser humano tengo en común algunas pertenencias, pero que no hay en el mundo nadie que las comparta todas, ni siquiera que comparta muchas de ellas; de las decenas de criterios que podría enumerar, bastaría con unos cuantos para es​tablecer con claridad mi identidad específica, que es dis​tinta de la de cualquier otra persona, incluso de la de mi propio hijo o de la de mi padre.”
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